
RESUMEN

La reciente cartografía a escala 1:50.000 de los sectores centrales y meridionales, más desconocidos, de la Sierra de Neiba ha permitido
establecer con mayor precisión su estratigrafía. Los materiales más antiguos corresponden a la Unidad de El Manguito, del Cretácico
Superior. Son calizas y lutitas pizarrosas con intercalaciones de basaltos que afloran como un fragmento o bloque tectónico de interpreta-
ción estructural dudosa en el núcleo de un anticlinal. Por su edad, se considera que esta unidad debe constituir el sustrato de las series
paleógenas de la Sierra de Neiba; la composición geoquímica de los basaltos (OIB-basaltos alcalinos intraplaca) sugiere su correlación con
la meseta oceánica del Caribe. El registro estratigráfico más o menos continuo comienza en el Eoceno Inferior con el desarrollo de una
extensa plataforma carbonatada, relativamente uniforme, que fue el medio de depósito de la Fm Neiba (sensu lato) y sus equivalentes,
hasta el Mioceno Inferior. Durante buena parte del Eoceno, estos depósitos carbonatados coexistieron o fueron sustituidos por materiales
volcánicos de signatura toleítica a alcalina (OIT a OIA) que se agrupan bajo la nueva denominación de Complejo Volcanosedimentario de
El Aguacate de Neiba y se interpretan como generados en un contexto de intraplaca asociados al desarrollo de una pluma mantélica. La
sedimentación de la Fm Sombrerito durante el Mioceno muestra los primeros signos de inestabilidad en la región: mientras que en los sec-
tores septentrionales y centrales de la sierra sus facies más típicas se depositan en una cuenca turbidítica, en su extremo suroccidental aflo-
ran las calizas arrecifales de su Mb Barahona, propias de ambientes de plataforma somera, que se extienden con gran uniformidad hacia
el sur hasta los dominios de la Sierra de Bahoruco. La Unidad de Cortadero, de nueva denominación y equivalente en edad a la Fm
Sombrerito, con una posición intermedia entre ambos tipos de facies, puede representar el tránsito entre ellas.
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The stratigraphy of Sierra de Neiba (Dominican Republic)

ABSTRACT

The recent 1:50.0000 scale mapping of the central and southern, most unknown, parts of the Sierra de Neiba, has allowed to establish its
stratigraphy with higher precision. The oldest materials belong to the El Manguito Unit, of Upper Cretaceous age. They are limestones
and shales with interbedded basalts that outcrop as part of a fragment or tectonic block of unknown structural origin in the core of an anti-
cline. In view of its age, this unit may be considered to be the substratum of the Sierra de Neiba Palaeogene formations. The geochemi-
cal signature of the basalts (OIB-alkaline intraplate basalts) suggests their correlation to the Caribbean oceanic plateau. The continuous
stratigraphic record starts in the Lower Eocene with the onset of an extensive relatively uniform carbonate platform that was the deposi-
tional environment for the Neiba Fm (sensu lato) and equivalent units up to the Lower Miocene. During most of the Eocene, these carbo-
nate deposits coexisted with, or were replaced by, volcanic materials of a tholeitic to alkaline signature (OIT to OIA) grouped under the
new denomination of El Aguacate de Neiba Volcanosedimentary Complex, and interpreted to originate in an intraplate context under the
effect of a mantel plume. The sedimentation of the Sombrerito Fm during the Miocene reveals the first signs of regional instability: whe-
reas in the northern and central areas of the sierra its most typical facies were deposited in a turbiditic basin, in its southwest margin the
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Introducción

El escaso conocimiento geológico de la Sierra de
Neiba contrasta con el de las cuencas contiguas de
San Juan, Azua y Enriquillo que por su interés petro-
lero, han concentrado la mayoría de los estudios.
Existe un corte geológico de Bourgois et al. (1979) y
las cartografías de síntesis de Breuner (1985) y García
y Harms (1988), esta última a escala 1:100.000 y cir-

cunscrita a la vertiente septentrional. La reciente car-
tografía de cuatro hojas a escala 1:50.000, Boca
Cachón, 5871-IV; La Descubierta, 5871-I; Galván,
5971-IV y Villarpando, 5971-I (Deschamps, 2004; Díaz
de Neira, 2004a; Hernaiz Huerta 2004a, 2004b) ha
cubierto los sectores central y meridional de la sierra
que permanecían más desconocidos (Figs. 1 y 2).

El presente trabajo describe la nueva sucesión
estratigráfica definida para la Sierra de Neiba, que
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Figura 1. Esquema geológico de la isla de La Española actualizado con las cartografías de los proyectos C, L y K del programa SYSMIN.
El recuadro indica la localización de la figura 2
Figure 1. Schematic geological map of the Hispaniola Island updated with the mapping of C, L and K SYSMIN projects. The inset indicates
location of figure 2

coral reef limestones of the Barahona Mb represent shallow platform environments that extended farther south to the domains of Sierra
de Bahoruco. It is suggested that the Cortadero Unit, with the same age as the Sombrerito Fm and an intermediate position between these
two extreme kind of facies, may represent the transition from one to the other.

Key words: Dominican Republic, palaeogeography, Sierra de Neiba, stratigraphy
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Figura 2. Mapa geológico simplificado de la región SO de la República Dominicana (adaptado de Hernaiz Huerta, 2004 a, b). En el esque-
ma inferior de distribución de hojas 1:50.000 se indica la situación de la zona de estudio
Figure 2. Simplified geological map of the southwest region of the Dominican Republic (after Hernaiz Huerta, 2004 a, b). In the lower inset
with the distribution of the 1:50.000 sheets, the study area is indicated



complementa la revisión de su estructura (Hernaiz
Huerta et al., 2007). La sucesión estratigráfica com-
prende desde el Cretácico Superior hasta finales del
Neógeno, momento en que comienza el desarrollo de
las cuencas flexurales adyacentes a la sierra. Como
principales novedades se describe el Cretácico
Superior, un conjunto volcanosedimentario eoceno, y
se precisa la estratigrafía de las Fms. Neiba y
Sombrerito. Finalmente, se comentan las implicacio-
nes geodinámicas de la caracterización geoquímica
de las rocas volcánicas de la Sierra de Neiba, que
ocupa una posición intermedia entre el gran arco de
islas Circum-Caribeño y su cuenca trasera (el
Cinturón de Peralta), al norte o noreste, y el plateau
oceánico del Caribe, al sur (Mann et al., 1991a) (Fig.
1). La nomenclatura estratigráfica utilizada en esta
publicación debe considerarse en gran parte como
informal, a la espera de disponer de una cartografía
geológica completa de toda la región. 

Marco geológico

La Sierra de Neiba se localiza en el tercio occidental
de la República Dominica, en su parte central, donde
emerge como un gran anticlinorio de rocas calcáreas
cabalgante sobre las cuencas de San Juan y
Enriquillo (Figs. 1 y 2). Presenta altitudes medias por
encima de los 1.000 m, que en su eje central superan
los 2.000 m (por ejemplo, 2.279 m en el firme de
Sabana de El Silencio; 2.113 m, en torno a las lomas
de La Víbora, La Laguna y Loma en Medio). Desde
esta zona central se produce una pérdida de más de
2.000 m de cota en 10-14 km de distancia, hasta los 0-
10 m.s.n.m. de la planicie del valle de Enriquillo. En la
vertiente septentrional, la pérdida de cota no es tan
brusca al enlazar con los valles de Vallejuelo o El
Cercado, depresiones situadas a cotas de 550-650 m
en el interior de la Sierra de Neiba  que se abren al
norte hacia el valle de San Juan (400-500 m.s.n.m.).

La estructura de la sierra consiste en grandes anti-
formes de semi-longitud de onda kilométrica, con
directrices cambiantes de NO-SE a E-O e incluso ENE-
OSO, doble inmersión y una disposición en relevo
escalonada en sentido sinestral (Fig. 2). Están limita-
dos por cabalgamientos y cizallas de alto ángulo y
por una intensa fracturación transversal u oblicua.
Los sinclinales tienen los flancos septentrionales
cabalgados por los anticlinales contiguos, formando
estrechas bandas ocupadas generalmente por la Fm
Sombrerito. Los pliegues presentan una vergencia
ligera al Sur o son subverticales. La falla de Enriquillo
presenta un trazado difuso hasta su terminación en el
extremo oriental de la sierra (Mann et al., 1999). La

vertiente septentrional de la Sierra de Neiba no se
detalla aquí, aunque las cartografías y líneas sísmicas
existentes indican una estructura de cabalgamientos
con vergencia en sentido opuesto a los de la vertien-
te sur. 

La sucesión estratigráfica de la Sierra de Neiba

Se distinguen las siguientes unidades (Fig. 3):

Unidad de El Manguito (Uem)

De forma implícita se ha considerado en la literatura
que las calizas de la Sierra de Neiba, aunque datadas
como eocenas, podrían incluir la parte alta del
Cretácico (Llinás, 1971; Mann et al., 1991a). La unidad
de El Manguito constituye una primera prueba y, pese
a lo limitado de su afloramiento, su datación y des-
cripción tienen importancia singular.

Su nombre se ha tomado del río El Manguito en
cuyo curso aflora 1 km aguas arriba de la represa
donde se inicia su encajamiento entre paredes de
caliza de la Formación Neiba (s.l.). La serie, muy ple-
gada y desmembrada en bloques, está formada por
calizas grises recristalizadas en capas de 30 a 50 cm
de espesor, alternando con lutitas pizarrosas negras y
basaltos (unidad Uem, en Fig. 4). Las calizas son wac-
kestones bioclásticos de globigerináceos, con una
asociación de Hedbergella sp., Hetterohelix sp. (cf. H.
globulosa) y Globotruncana que determina el
Senoniense (Granados, en Hernaiz Huerta 2004a).

La unidad forma parte de un afloramiento más
extenso de basaltos y brechas volcánicas de 
composición básica perteneciente al Conjunto
Volcanosedimentario Eoceno de El Aguacate de
Neiba, que se halla intercalado en la Fm Neiba bre-
choide y ocupa unos 500m a lo largo del cauce del río
(Fig. 3). Aunque la relación estructural de la unidad
cretácica de El Manguito con las rocas encajantes
eocenas no está resuelta, existe la posibilidad de que
sea un fragmento de rocas cretácicas arrancado
durante el ascenso de los basaltos eocenos. Su sig-
natura geoquímica refuerza la hipótesis de que la
Unidad de El Manguito represente parte del substra-
to de las formaciones paleógenas (ver más adelante).

Formación Neiba

Las primeras referencias de la Fm Neiba en sentido
amplio son los trabajos pioneros de Vaughan et al.
(1921) para el Servicio Geológico de los EEUU, que
también definió la Fm Plaisance en dominios equiva-
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lentes a la Sierra de Neiba en Haití. A partir de esta
primera denominación, dos décadas después el equi-
po de la Dominican Seaboard Oil Company (especial-
mente Dohm, 1941, 1942; Arick, 1940a, 1940b;
Wallace, 1947, recopilados en Bermúdez, 1949) esta-
blece para el Paleógeno de las sierras de Neiba y de
Bahoruco una estratigrafía integrada por las forma-
ciones calcáreas Plaisance, Neiba, y Sombrerito, esta
última considerada del Oligoceno hasta fechas
recientes. Los autores que trabajaron durante las

décadas de los 70 y 80 en ambos dominios y en la
exploración de hidrocarburos de la cuenca de
Enriquillo han mantenido y precisado esta estratigra-
fía (Llinás, 1971; Bourgois et al., 1979; Breuner, 1985;
Canadian Oil Company, en Norconsult, 1983). Sin
embargo, los problemas de correlación entre las sie-
rras no se han resuelto y por este motivo las síntesis
de García y Harms (1988) y de Mann et al. (1991b) evi-
tan estas formaciones y usan la denominación Fm
Neiba en sentido amplio.

Figura 3. Cuadro de síntesis estratigráfica de la región SO de la República Dominicana en el que se incluye la estratigrafía simplificada de
la Sierra de Neiba
Figure 3. Chart of general stratigraphy of the southwest region of the Dominican Republic including the simplified stratigraphy of the Sierra
de Neiba



Debido a que las definiciones originales de las for-
maciones Plaisance y Neiba no describen la relación
estratigráfica con la serie volcánica de El Aguacate, se
ha optado en este trabajo por nuevas denominacio-
nes. Para ello ha sido decisivo probar la conexión car-
tográfica de los afloramientos volcánicos previamen-
te reseñados por Bourgois et al. (1979), Breuner
(1985) y García y Harms (1988) y su atribución al
mismo intervalo estratigráfico, permitiendo separar
una Fm Neiba inferior de una Fm Neiba superior. Así
mismo se ha constatado el acuñamiento de este con-
junto y la brechificación de las calizas hacia el sur, lo
que dificulta la diferenciación (Fig. 2).

Fm Neiba inferior (Nb-i)

Denomina a las series de calizas situadas bajo el
Complejo Volcanosedimentario de El Aguacate (Fig.
3). Esta formación ocupa las zonas septentrionales de
las hojas de Galván y La Descubierta, y la mayor parte
de la hoja fronteriza de Boca Cachón, desde donde se
extiende hacia Haití. Sus afloramientos coinciden con
los núcleos anticlinales de la zona central de la Sierra
de Neiba. Debido a que la base no aflora su espesor
se desconoce, estimándose al menos 1.000-1.500 m
en los cortes geológicos.

Se diferencia en el paisaje por el aspecto masivo
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Figura 4. Columnas estratigráficas sintéticas de la Sierra de Neiba. Su localización se indica en la figura 2. Las abreviaturas de cada uni-
dad son las que se utilizan en el texto. Las formaciones Trinchera (Tch), Arroyo Blanco (Ab) y Jimaní (Ji) pertenecen al relleno de la cuen-
ca de Enriquillo y su estudio no se incluye en este trabajo
Figure 4. Synthetic stratigraphic sections of the Sierra de Neiba. Location is indicated in fig. 2. The abbreviations for each unit are the same
used in the text. The Trinchera (Tch), Arroyo Blanco (Ab) and Jimaní (Ji) formations belong to the Enriquillo basin infill and their study is not
included in this paper
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Figura 5. Series estratigráficas de detalle de la Fm Neiba inferior en la carretera a Los Pinos (a); y Neiba superior en la carretera de El
Aguacate (b) y el río Los Guineos (c), según Ardévol (2004). Su localización se señala en la figura 2
Figure 5. Detailed stratigraphic sections of Lower Neiba Fm in Los Pinos road (a), and Upper Neiba Fm in El Aguacate road (b), and Los
Guineos river (c), after Ardévol (2004). Location is indicated in figure 2



gris-oscuro de la caliza, que contrasta con la estratifi-
cación tableada de tonos más claros de la Fm Neiba
superior.  Litológicamente es una sucesión de calizas
mudstones y wackestones de color gris-crema de
foraminíferos planctónicos y bentónicos, dispuestas
en capas rítmicas métricas a decimétricas separadas
por niveles centimétricos de margas (Fig. 5). Son
comunes los nódulos de sílex, aunque aparentemen-
te no se concentran en niveles de referencia. Por su
homogeneidad litológica, ausencia de estructuras
tractivas, fauna planctónica y ciclicidad poco mani-
fiesta, se interpreta  un ambiente de plataforma o
rampa distal por debajo del nivel de base del oleaje
de tormentas.

Los metros superiores de la serie, justo debajo del
conjunto volcanosedimentario, se caracterizan por
texturas de packestones-rudstones de macroforami-
níferos, restos de corales y algas (Fig. 6). En La Rosa-
El Mundito (hoja de Galván) al menos los 20 metros
superiores corresponden a esta facies somera; mien-

tras que en Ángel Félix (hoja de Boca Cachón) se
encuentra en los últimos 2-3 metros bajo el contacto
con las brechas volcánicas, aunque la identificación
de otro nivel situado algunas decenas de metros por
debajo indica que puede haber más de un ciclo de
somerización.

La Fm Neiba inferior se correlaciona, al menos
en parte, con la Fm Plaisance de Vaughan et al.,
(1921), donde Cooper (1983) describe también
facies someras; y parcialmente con la Fm Vallejuelo
de Breuner (1985). La microfauna de foraminíferos
de la Fm Neiba inferior es representativa del
Eoceno, sin más precisiones. Cepek (1991), en su
recopilación de edades de formaciones sedimenta-
rias de toda la isla para la elaboración del Mapa de
la Misión Alemana (DGM-BGR 1991), no obtuvo
mejores resultados en esta zona ni con foraminífe-
ros ni con nannoplancton. Indirectamente, la data-
ción del Luteciense en una muestra de la base del
Conjunto Volcanosedimentario de El Aguacate (ver

Hernáiz Huerta, P.P. et al., 2007. La estratigrafía de la Sierra de Neiba (República... Boletín Geológico y Minero, 118 (2): 313-336

320

Figura 6. Esquema de distribución de las unidades del Conjunto Volcanosedimentario de El Aguacate
Figure 6. Sketch of general distribution of El Aguacate Volcanosedimentary Complex units
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más adelante) permite considerar el Eoceno
Inferior-Medio (parte baja) como edad más proba-
ble (Hernaiz Huerta, 2004a, b).

Fm Neiba superior (Nb-s)

Denomina a la serie calcárea que aflora por encima
del Conjunto Volcanosedimentario de El Aguacate. El
espesor oscila entre más de 1.000 m en la parte cen-
tral de la hoja de Galván, y 300-500 m en los sectores
septentrionales y meridionales de esta misma hoja y
de la mitad oriental de La Descubierta (Fig. 2). En la
mitad occidental de esta última área, la Fm Neiba
superior reduce su espesor, sustituida en parte por la
Fm Neiba brechoide y termina desplazada por fallas o
bajo depósitos más recientes. Las condiciones de
afloramiento no favorecen la observación del 
contacto con el conjunto volcanosedimentario infra-
yacente, pero aparenta ser neto y concordante.
Excepcionalmente, en las inmediaciones de Ángel
Félix (hoja de Boca Cachón), el tránsito entre estas
dos formaciones parece gradual mediante varias
intercalaciones de material volcánico en la parte baja
de la Fm Neiba superior (Fig. 6). En ausencia del con-
junto volcanosedimentario, el contacto con la Fm
Neiba brechoide es poco definido y su identificación
se basa en una serie de criterios como la aparición
hacia muro de facies más someras propias de esta
última formación o, en paisaje, por la desaparición
del característico aspecto tableado de la Fm Neiba
superior y su sustitución por bancos masivos. El con-
tacto con la Fm Sombrerito suprayacente es también
difícil de observar; en la transversal de Vallejuelo es
concordante y viene determinado por un rápido
incremento de los términos margosos, que adquieren
típicas tonalidades ocres e intercalan calcarenitas.

La Formación Neiba superior (unidad Nb-s en Fig.
4) consiste en una sucesión monótona de capas
decimétricas de calizas de tonos claros con caracte-
rístico aspecto tableado (Fig. 5). Hay intercalaciones
margosas subordinadas que adquieren más impor-
tancia hacia el techo. Es frecuente el sílex en niveles
o nódulos, aunque con una distribución aparente-
mente aleatoria. La estratificación tableada facilita el
plegamiento. Las calizas son predominantemente
mudstones y wackestones de foraminíferos planctó-
nicos (y en menor proporción bentónicos), similares
a la Fm Neiba inferior y por tanto asimilables a los
mismos ambientes sedimentarios (rampa o platafor-
ma distal). La Fm Neiba superior se correlaciona con
la Fm Neiba descrita por encima de la Fm Plaisance
(equipo de la Dominican Seaboard Oil Company, en
Norconsult, 1983; Llinás 1971; Breuner 1985; Cooper

1983) o con la parte alta de la Fm Neiba indiferen-
ciada (Misión Alemana, DGM-BGR 1991; Mann et al.,
1991b).

En las dataciones micropaleontológicas son mayo-
ritarias las asociaciones del Eoceno Superior. El
Mioceno inferior se reconoce en los términos más
altos de la serie (Hernaiz Huerta, 2004a).
Considerando además la edad Luteciense de la base
del Complejo Volcanosedimentario, la edad Fm Neiba
superior se ha asignado preferentemente al intervalo
Eoceno Superior-Mioceno Inferior, sin que se deba
descartar que, en algunas zonas, su base comience
en la parte alta del Eoceno Medio.

Fm Neiba brechoide (o indiferenciada) (Nb-br)

Es una unidad informal que aflora en la mitad meri-
dional de las hojas de Galván y La Descubierta (Fig. 2,
Fig. 3, unidad Nb-br en Fig. 4) formando lomas carsti-
ficadas de perfil suave. La delimitación de los límites
superior e inferior de esta unidad y su correlación con
las unidades adyacentes es por el momento poco pre-
cisa. Su espesor oscila entre más de 1.000 m en el
sector central de la hoja de La Descubierta hasta su
total desaparición hacia el norte, este y oeste por acu-
ñamiento o cambio lateral de facies a la Fm Neiba
inferior. También se desconoce la continuidad hacia
el sur bajo el subsuelo de la cuenca de Enriquillo. 

La Fm Neiba brechoide está formada por calizas
masivas brechificadas de tonos rosados y blanqueci-
nos con una textura carniolar pulverulenta que la
hace fiable y facilita su extracción industrial (Hernaiz
Huerta, 2004a, b). Esta fábrica distintiva es de tipo
secundario y ha borrado la estratificación y las estruc-
turas sedimentarias deposicionales, que donde están
preservadas son packstones-grainstones a rudstones-
floatstones de macroforaminíferos y corales, algas
rojas, gasterópodos y bivalvos, facies características
de una plataforma interna de carbonatos. En los sec-
tores más orientales de la hoja de La Descubierta y en
la hoja de Galván alterna con wackestones estratifica-
dos de foraminíferos planctónicos y bentónicos
característicos de la parte alta de la unidad y de la Fm
Neiba superior. El estudio de láminas delgadas no ha
aportado evidencias sobre el origen de la brechifica-
ción; la hipótesis que aquí se sugiere es la de un ori-
gen diagenético por disolución a través de fracturas y
poros de la roca con pérdida de volumen y colapso,
tal vez por acidificación de las aguas freáticas por
contacto con hidrocarburos.

De acuerdo con el contenido paleontológico y su
posición estratigráfica más habitual entre las forma-
ciones Neiba inferior y superior, la unidad Neiba bre-



choide se ha asignado al intervalo Eoceno Inferior-
parte baja del Eoceno Superior (Hernaiz Huerta, 2004
a y b). Sin embargo nuevas precisiones sobre su con-
tenido en macroforaminíferos sugieren un intervalo
de ocurrencia más amplio correspondiente al Eoceno
Inferior-Mioceno Inferior (Serra-Kiel et al., 2007) 

Conjunto Volcanosedimentario El Aguacate de Neiba

Comprende unidades predominantemente volcánicas
(Fig. 4; Fig. 6): brechas volcánicas y tufitas (Cvsa-1)
basaltos (Cvsa-4) y andesitas (Cvsa-5); unidades sedi-
mentarias: calcarenitas laminadas y margas (unida-
des Cvsa-2 y Cvsa-3); y unidades volcanosedimenta-
rias: calizas, margocalizas, y brechas volcánicas
(unidad Cvsa-6), conglomerados y brechas polimícti-
cas, tobas, brechas volcánicas, grauvacas y calizas
(unidad Cvsa-7) (Figs. 4 y 6). El espesor es de unos
600 m en el sector central de la hoja de Galván, 200-
300 en la parte norte de la hoja de La Descubierta y
disminuye hasta desaparecer en su parte meridional.

Brechas volcánicas y tufitas (Cvsa-1)

Esta unidad constituye el principal volumen del
Conjunto Volcanosedimentario y está localizada en el
centro y norte de las hojas de Galván y La
Descubierta concordante sobre la Fm Neiba inferior.
Aflora generalmente alterada con tonos rojizos y
aspecto masivo y fragmentario. Su componente
mayoritario son brechas de fragmentos angulosos a
subredondeados de 0,5 a 1 cm de tamaño medio y
ocasionalmente tamaño bloque, de lavas basálticas y
andesíticas en una matriz de arena gruesa-microcon-
glomerática de la misma composición. En el valle de
Maniel-Los Bolos (hoja de La Descubierta) domina el
lapilli y las cineritas laminadas en alternancia con
margas y calcarenitas. Los componentes esenciales
en lámina delgada son vitroclastos, fragmentos de
lavas basálticas vítreas y vesiculares, y cristales de
plagioclasa y clinopiroxeno englobados por una
matriz afanítica cementada y reemplazada por carbo-
natos. Su asociación con los niveles de lapilli acrecio-
nario sugiere una relación con erupciones explosivas
o freatomagmáticas (Escuder Viruete, 2004). Se
observa una distribución de facies de proximal a dis-
tal con dominio de tobas piroclásticas al este y lapilli
y cineritas mezcladas con sedimentos al oeste. En
concordancia con esta observación, las intercalacio-
nes de lavas basálticas y andesíticas son más fre-
cuentes y potentes en la hoja de Galván que en la de
La Descubierta (Fig. 6).

Bellon et al. (1985) obtuvieron en la localidad de El
Aguacate una edad de 52,7 Ma por el método K/Ar.
Dos nuevas dataciones absolutas realizadas para este
trabajo por los métodos de U/Pb en circones y Ar/Ar
en hornblenda, sobre una misma muestra de coladas
andesíticas intercalada en las facies mayoritarias de
brechas y tufitas de la hoja de La Descubierta, pro-
porcionan edades de 51,7 + 0,5 (Friedmann, 2004) y
50,1 + 3,4 (Ullrich, 2004) Ma, que confirman la ante-
rior datación (Fig. 2). 

Alternancia de calcarenitas y margas (Cvsa-2 y Cvsa-3)

Esta unidad se sitúa a techo de la Fm Neiba inferior.
Aflora en los flancos del anticlinal del Aguacate (hoja
de Galván) y en el sinclinal volcado de Los Bolos
(hoja de La Descubierta) con un espesor entre 50 y
100 m. El contacto con la Fm Neiba inferior infraya-
cente es concordante y coincide con la aparición de
calcarenitas tableadas de color ocre-amarillento que
gradualmente incorporan limolitas, margas y margo-
calizas y tobas laminadas de grano fino en secuencias
métricas granocrecientes (Figs. 4, 6 y 7). Las calcare-
nitas forman capas de 10 a 50 cm con foraminíferos
planctónicos y bentónicos, equinodermos, bivalvos,
gasterópodos, ostrácodos, briosos, algas y corales.
Una fina diseminación indica localmente la presencia
de minerales secundarios de Cu. Los niveles de cal-
carenitas groseras tienen superficies y laminaciones
onduladas de tipo hummocky, a veces marcadas por
lineaciones de cantos blandos y ripples simétricos en
el techo (Fig. 7). Las facies de oleaje de mayor ener-
gía incorporan clastos de basaltos y andesitas de 1-2
cm de tamaño medio. En el sector oriental del sincli-
nal de Los Bolos (hoja de La Descubierta) y en el
corredor continuación de éste que lleva a La Finca, el
predominio de margas respecto a las calcarenitas
permite definir una nueva unidad cartográfica (uni-
dad Cvsa-3) (Figs. 6 y 7). 

Los ciclos somerizantes marga-limolita-calcareni-
ta, bien caracterizados en Los Bolos (Fig. 7), se inter-
pretan como depósitos de tormenta de una platafor-
ma de carbonatos. Las asociaciones de fauna
caracterizan el Eoceno Medio-Superior y una de las
muestras determina concretamente el Luteciense
(Hernaiz Huerta, 2004a). Con estos datos y teniendo
en cuenta sus relaciones estratigráficas con las Fms.
Neiba inferior y Neiba superior, la edad del Conjunto
Volcanosedimentario del Aguacate se asigna princi-
palmente al intervalo del Eoceno Medio, y también a
la parte baja-media del Eoceno Superior (Hernaiz
Huerta, 2004a, b).
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Basaltos (Cvsa-4)

Dentro del conjunto volcanosedimentario es frecuen-
te encontrar intercalaciones de lavas basálticas con
clinopiroxeno (y ortopiroxeno menos importante o
ausente) de textura hipocristalina, microporfídica y
mesostasia fluidal traquítica (Escuder Viruete, 2004).
Unicamente alcanzan entidad cartográfica en dos sec-
tores de la hoja de Galván  (Fig. 6): en la zona de Río
Arriba son 50-100 m de basaltos masivos sobre las
calizas de la Fm Neiba inferior; en la carretera del
Mundito-La Rosa son 30-40 m de basaltos almohadi-
llados con disyunción columnar entre el conjunto de
brechas. Otros afloramientos interesantes, aunque
sin entidad cartográfica, se intercalan entre los con-
glomerados de la unidad Cvsa-7 en la cañada de Los
Peñascos al NO de la localidad de Los Guineos. 

Andesitas (Cvsa-5)

Al igual que los basaltos, las andesitas forman nive-
les discontinuos dentro de la unidad de brechas.
Presentan una textura porfídica de fenocristales mili-
métricos de plagioclasa y anfíbol inmersos en una
mesostasia formada por un vidrio intersticial que ha
sido completamente desvitrificado y recristalizado a
un agregado micro y criptocristalino rico en sericita,
feldespatos, algo de cuarzo microcristalino y opacos
(Escuder Viruete, 2004). En la zona de Río Arriba tie-
nen más de 5 km de continuidad lateral y unos 30 a
100 m de espesor (Fig. 6), ocupando la parte inferior
del conjunto volcanosedimentario, inmediatamente
por encima del nivel de basaltos. Se presentan como
un conjunto masivo de lavas con grandes fenocrista-
les de plagioclasa, anfíboles y algo de cuarzo, englo-
bados en una matriz de grano fino o afanítica de la
misma composición. Es común la  autobrechificación
y, sobre todo en la base, la alteración hidrotermal con
mineralizaciones diseminadas o concentradas en
venas. Los análisis han dado indicios de cobre. Cerca
del techo hay brechas volcánicas y tobas de compo-
sición andesítica alternando con areniscas arcósicas y
microconglomerados y, en los últimos metros, alter-
nando con calizas y margas de la base de la unidad
suprayacente (Cvsa-6).

Alternancia de calizas, margocalizas, margas y 
brechas volcánicas (Cvsa-6)

Las brechas volcánicas y tobas del conjunto volcano-
sedimentario intercalan en distintos niveles estrati-
gráficos calizas, margocalizas y margas. Los principa-

Figura 7. Series estratigráficas de detalle del Conjunto
Volcanosedimentario de El Aguacate en los Bolos O y E, según
Ardévol (2004). Su localización se señala en la figura 2. Simbología,
como en la figura 5
Figure 7. Detailed stratigraphic sections of El Aguacate
Volcanosedimentary Complex in Los Bolos W and E, after Ardévol
(2004). Location is indicated in figure 2. Symbols, as in figure 5



les tramos se encuentran en la hoja de Galván en las
inmediaciones de El Aguacate y en la zona de Río
Arriba (Figs. 4 y 6). El corte a lo largo de la pista de
acceso a El Aguacate expone más de 100 m de calizas
y margocalizas en capas de 20-50 cm que alternan
con brechas volcánicas, lapilli o cineritas laminadas,
y margas (Fig. 8), formando tramos de 10-20 m de
espesor. Las calizas son micritas y calcarenitas con
ripples y granoselección positiva, a veces con micro-
conglomerado en la base y fauna de microforaminí-
feros, radiolarios, ostrácodos, equínidos y lameli-
branquios. Completan este conjunto de gran variedad
litológica, niveles de conglomerados mal selecciona-
dos, debris flow de fragmentos de basaltos, andesitas
y tobas y un nivel de arcosas-litoarenitas de cuarzo,
feldespato, fragmentos de rocas volcánicas, chert y
bioclastos. En la zona de Río Arriba la sección corres-
ponde a niveles estratigráficos más bajos, directa-
mente sobre la unidad de andesitas (Fig. 4 y 6). Son
50-100 m de calizas (mudstones y wackestones bio-
clásticos) y margas alternando con brechas volcáni-
cas y tobas.

El ambiente deposicional es una plataforma exter-
na de carbonatos con aportes volcánicos por proce-
sos gravitacionales. En concreto, los afloramientos de
El Aguacate se pueden interpretar como turbiditas. El
contenido micropaleontológico de la unidad caracte-
riza el Eoceno Medio-Superior.

Conglomerados y brechas polimícticas con 
intercalaciones de tobas y brechas volcánicas, 
grauvacas, autobrechas basálticas y calizas (Cvsa-7)

Las litologías dominantes son conglomerados y bre-
chas en tramos de gran espesor, fácilmente identifi-
cables en el paisaje. En detalle, sin embargo, la uni-
dad integra variedad de litologías. En la zona de El
Aguacate ocupa la base del complejo volcanosedi-
mentario, con un espesor superior a 200 m (Figs. 4 y
6), formada por conglomerados masivos y desorgani-
zados con cantos en su mayoría andesíticos, pero
también de calizas. Tienen una mala clasificación, ya
que sus dimensiones oscilan entre 1 cm y el tamaño
bloque, con una media de 10 cm,  soportados por una
matriz de arena gruesa o microconglomerado de la
misma composición. Entre los conglomerados se
intercalan niveles métricos a decamétricos de bre-
chas volcánicas, basaltos (algunos autobrechifica-
dos), grauvacas y calizas con bioclastos. En la zona de
Río Arriba forma un tramo de unos 100 m de espesor
y 4 km de continuidad lateral situado inmediatamen-
te bajo las calizas tableadas de la Fm Neiba superior
con un contacto neto. Aquí la unidad está casi exclu-
sivamente compuesta de conglomerados con esporá-
dicas intercalaciones de brechas volcánicas y basal-
tos, con un mayor grado de retrabajamiento, menos
matriz y cantos más redondeados. En los últimos
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Figura 8. Series estratigráficas de detalle del Conjunto Volcanosedimentario de El Aguacate en la localidad de El Aguacate y en la caseta
del guarda del Parque Natural, según Ardévol (2004). Su localización se señala en la figura 2. Simbología, como en la figura 5
Figure 8. Detailed stratigraphic sections of El Aguacate Volcanosedimentary Complex in the locality of El Aguacate and Natural Park guard
house, after Ardévol (2004). Location is indicated in figure 2. Symbols, as in figure 5
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metros de la unidad, la matriz cambia de composición
volcánica a carbonatada cementada por carbonato. 

Esta unidad heterolítica se interpreta como depó-
sitos de abanicos deltaicos en una plataforma marina,
e implica la erosión de los centros de emisión y de
series volcánicas relativamente próximas, que para-

dójicamente nunca se han reconocido en el SO de la
isla, así como la presencia de rocas intrusivas en la
Fm Neiba inferior.

Fm Sombrerito

La denominación de esta formación se atribuye a
Olson (en Bermúdez, 1949) en el arroyo del mismo
nombre en el extremo oriental de la Sierra de Neiba.
Tanto en esta sierra como en la cuenca de San Juan
consiste en una sucesión rítmica de más de 500 m de
espesor de margas con intercalaciones decimétricas
de calcarenitas y calizas que localmente alcanzan
espesores decamétricos y producen resaltes morfoló-
gicos. El corte más representativo es el de Cabeza de
Toro, de unos 400 m de espesor, situado en la porción
oriental del sinclinal de Vallejuelo (hoja de
Villarpando, Fig. 9). Combinando este corte con sec-
ciones de otras áreas, la formación se ha subdividido
en las siguientes unidades: 

Brecha volcánica o conglomerado basal (So-v)

Se ha reconocido en afloramientos próximos a la
localidad de Apolinar Perdomo en la hoja de Galván,
y en la hoja de La Descubierta al sur de Los Hierros,
siempre en la misma posición estratigráfica basal.
Los mejores puntos de observación se dan en la
carretera de El Aguacate inmediatamente después
del desvío a El Copey, y en la Cañada Manantial,
camino de Rancho Marco. En esta última localidad
consiste en 3 m de brechas y conglomerados de
rocas volcánicas y en menor proporción calcáreas,
con abundante matriz (>60%) de la misma composi-
ción. Algunos clastos calcáreos alcanzan hasta 20 cm
de diámetro. En contraste, el afloramiento de la carre-
tera de El Aguacate corresponde a una brecha masi-
va basáltica con matriz afanítica, probablemente de
origen piroclástico. Las brechas coexisten con tobas
de textura microporfídica o plagioclásico traquitoide,
con fenocristales de plagioclasa, algunos piroxenos y
opacos, todos variablemente cloritizados y sericitiza-
dos. La matriz, de igual composición, se presenta
cementada por carbonatos y localmente se identifica
algún foraminífero o briozoo, lo que implica mezcla
con sedimento dentro de la cuanca.

La unidad se interpreta como resultado de un
evento volcánico de extensión restringida, coinciden-
te en el tiempo con el cambio de un ambiente de pla-
taforma abierta característico de la Fm Neiba superior
a la llanura submarina donde se deposita la Fm
Sombrerito.

Figura 9. Serie estratigráfica de detalle (en tramos discontinuos) de
la Fm Sombrerito en la pista de Cabeza de Toro, según Ardévol
(2004). Las columnas A y B corresponden al “tramo margoso infe-
rior” de esta formación, y la columna C, al “tramo calcáreo inter-
medio” (Mb Loma de La Patilla). Su localización aproximada se
señala en la figura 2. Simbología, como en la figura 5
Figure 9. Detailed (discontinuous) stratigraphic section of
Sombrerito Fm in the Cabeza de Toro track, after Ardévol (2004).
Sections A and B belong to the informal “marly lower part” of this
formation and section C, to the “calcareous middle part” (Loma La
Patilla Mb). Location is indicated in figure 2. Symbols, as in figure 5



Tramo margoso inferior (So-i; So-m; So-c)

Consiste en una sucesión de más de 300 m de margas
grises y oscuras, amarillentas por alteración, con inter-
calaciones rítmicas de calcarenitas decimétricas ocres
(unidad So-i en Fig. 4; Fig. 9 - A y B) Hay tramos de
claro predominio margoso (unidad So-m) y calcarení-
tico (unidad So-c). Los niveles calcareníticos son
packstones bioclástico-peletoidales de geometría tabu-
lar y granoclasificación positiva que gradan a margas
ricas en globigerínidos del Mioceno Medio-Superior
(Díaz de Neira, 2004a). Se interpretan como facies tur-
bidíticas. La ausencia de depósitos canalizados, el
tamaño de grano generalmente fino, la continuidad
lateral de las capas, la proporción marga/calcarenita, la
ausencia de ciclicidad y la presencia de megacapas,
indican un ambiente de llanura submarina.

Tramo calcáreo intermedio (Mb Loma La Patilla) (So-lp)

Es una unidad competente que forma un resalte mor-
fológico entre el conjunto más característico de la Fm
Sombrerito y el Mb Gajo Largo. Se extiende más de
17 km desde la Loma La Patilla, en el sector occiden-
tal del sinclinal de Vallejuelo (hoja de Galván), hasta
el sector oriental de la hoja de Villarpando, donde se
arquea y adquiere una disposición paralela al río
Yaque del Sur. El resalte vuelve a aparecer en el sec-
tor meridional de ambas hojas y se continúa, ya muy
disminuido de altura, por el sinclinal de Apolinar
Perdomo (hoja de Galván), en este caso entre margas
y calcarenitas (unidad So-lp en Fig. 4)

El mejor corte es el ya citado de Cabeza de Toro
(Fig. 9 - C). Otro corte, en la pista del Mundito (Fig.
10), es representativo de las facies más meridionales.
La unidad está formada por 75 m de calizas y calcare-
nitas tableadas de tonalidades blanquecinas o amari-
llentas, con delgados niveles margosos intercalados.
Las calizas tableadas poseen superficies planas y
onduladas e incluyen nódulos de sílex. Son wackes-
tones bioclásticos con granos orientados y packsto-
nes-rudstones bioclásticos formando ciclos positivos.
Las evidencias de resedimentación en los niveles cal-
cáreos sugieren que se trata de turbiditas carbonata-
das. El paso al tramo superior es una superficie neta.
La unidad contiene una asociación de microfósiles
del Mioceno Medio-Superior (Díaz de Neira, 2004a;
Hernaiz Huerta, 2004a).

Tramo margoso superior (Mb Gajo Largo). 

Aflora únicamente en el núcleo del sinclinal de
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Figura 10. Serie estratigráfica de detalle de la Fm Sombrerito
(“tramo calcáreo intermedio” o Mb Loma de La Patilla) en la carre-
tera de El Mundito, según Ardévol (2004). Su localización se seña-
la en la figura 2. Simbología, como en la figura 5
Figure 10. Detailed (discontinuous) stratigraphic section of
Sombrerito Fm (“calcareous middle part” or Loma de La Patilla Mb)
in El Mundito road, after Ardévol (2004). Location is indicated in figu-
re 2. Symbols, as in figure 5
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Vallejuelo con un espesor estimado de 200 m (Fig. 3).
El contacto inferior sobre el Mb Loma La Patilla es
neto, en contraste con el paso a la Fm Trinchera
suprayacente, que es gradual por enriquecimiento
progresivo de areniscas a expensas del contenido cal-
cáreo. Está constituido por margas oscuras y niveles
decimétricos de calcarenitas y areniscas dispuestos
de forma rítmica pero espaciada. Localmente las cal-
carenitas alcanzan espesores métricos y forman
resaltes morfológicos. Se ha interpretado como
depósitos turbidíticos carbonatados en aguas mode-
radamente profundas (Cooper, 1983). Su contenido
faunístico tiene un rango Mioceno Medio-Plioceno,
que puede ceñirse al Mioceno Superior por su posi-
ción estratigráfica (Díaz de Neira, 2004a)

Unidad de Cortadero. (Uc-1; Uc-2)

La denominación informal Unidad de Cortadero pro-
cede de un paraje al norte de Villa Jaragua (Hernaiz
Huerta, 2004a, 2004b). Los principales afloramientos
se encuentran en el sector SE de la hoja de La
Descubierta, en el flanco meridional del anticlinal de
Las Cañitas. Estratigráficamente se sitúa, mediante
un contacto transicional, sobre las calizas tableadas
de la parte alta de la Fm Neiba superior que pasan
progresivamente a la alternancia de margas y margo-
calizas que caracteriza la base de la Unidad de
Cortadero (Fig. 3). Las calizas del techo de la forma-
ción forman un resalte de tonos blancos muy carac-
terístico y continuo a lo largo del pie de la sierra sobre
el que se apoyan los depósitos marginales de la cuen-
ca de Enriquillo. 

La parte inferior de la unidad (100-150 m) es una
alternancia de margas/margocalizas y capas de calca-
renitas de hasta 30 cm de espesor. Son wackestones-
packestones y en menor proporción mudstones, bio-
clásticos o peletoidales de foraminíferos, ostrácodos,
gasterópodos y bivalvos. Por alteración adquieren
tonos amarillentos y se disgregan fácilmente. Las
margas son de tonos muy blancos (también amari-
llentas por alteración) y localmente arenosas. 

La parte superior de la unidad (250-300 m), exami-
nada en su localidad tipo del barranco de Cortadero,
se caracteriza por la dominancia de calcarenitas lami-
nadas en bancos de 0,5 a 0,8 m de espesor (unidad
Uc-1 en Fig. 4) sobre las margas. A techo hay un
tramo de 50 m de espesor medio de calizas masivas
wackestones de tonos rojizos con secciones de fora-
miníferos planctónicos y bentónicos, ostrácodos,
algas y coralarios (unidad Uc-2). Los tramos de calca-
renitas laminadas entre margas se interpretan como
ciclos de tempestitas en un ambiente de plataforma

externa similar al descrito para la Fm Neiba superior.
La caliza masiva con fragmentos de corales del techo
de la unidad caracteriza a un medio de plataforma
interna y aguas agitadas.

La Unidad de Cortadero contiene microfósiles
resedimentados del Eoceno y microfósiles del
Mioceno. Una muestra en la hoja de Galván (HH-
9066) caracteriza el intervalo Mioceno Superior-
Plioceno Inferior (Hernaiz Huerta, 2004a, 2004b). La
edad de la Unidad de Cortadero permite considerarla
como un equivalente en el tiempo de la Fm
Sombrerito, y muy posiblemente sea correlacionable
con la Fm Lemba descrita en la Sierra de Bahoruco a
techo de la Fm Barahona (Llinás, 1971)

Mb Barahona

El Mb Barahona o calizas de Barahona de la Fm
Sombrerito (Díaz de Neira, 2004b), se ha identificado
en los afloramientos al SSE de La Descubierta que se
extienden por la hoja de Boca Cachón a lo largo del
margen meridional de la Sierra de Neiba. Se distin-
guen dos tramos. El tramo inferior (>100-150 m de
espesor) se inicia por un nivel de calizas arrecifales (4-
5 m), seguido de una alternancia de capas decimétri-
cas de calcarenitas, margocalizas y margas de tonos
ocres. El tramo superior (>100 m de espesor) está for-
mado por calizas masivas de tonos beige o rojizos con
un aspecto carniolar o brechoide característico y por
calizas bioclásticas packestones, grainstones y rudsto-
nes con coralarios, briozoos, melobesias, gasterópo-
dos, lamelibranquios, rotálidos, lagénidos y ophthal-
mídiídos. Localmente, el contacto entre el tramo
inferior y el superior intercala lavas vesiculares, bre-
chas, aglomerados y tobas (Deschamps, 2004). En la
hoja de La Descubierta, la unidad está enteramente
constituida por el tramo superior y en concreto por la
facies de calizas masivas. El medio de depósito se
interpreta como una plataforma interna de aguas agi-
tadas con  construcciones coralinas. Los fósiles exami-
nados en el tramo superior de caliza son de edad
Mioceno (Deschamps, 2004).

Unidad de Majagual

Se ha definido en una sucesión de margas y calcare-
nitas de tonos blancos característicos cortada en la
pista de Las Cañitas a la altura de El Majagual (Fig. 2)
y en la ladera oeste del río El Manguito. Es una uni-
dad de escasa continuidad lateral, posiblemente dis-
cordante sobre la Fm Neiba (s.l.) (Hernaiz Huerta,
2004a) formada por margas blancas con intercalacio-



nes decimétricas a centimétricas de calcarenitas. El
abundante contenido faunístico determina el
Mioceno Superior-Plioceno (Hernaiz Huerta, 2004a).
Esta edad y la similitud de facies sugieren su equiva-
lencia con la Unidad de Cortadero y su correlación
con la Fm Sombrerito.

Petrología y geoquímica de la Unidad de El
Manguito y del Conjunto Volcanosedimentario de El
Aguacate de Neiba

Los análisis geoquímicos realizados en diversas lito-
logías del Conjunto Volcanosedimentario de El
Aguacate de Neiba (lavas e intrusiones sinvolcánicas
y clastos procedentes de depósitos piroclásticos 
-tobas gruesas y bloques-) y en los basaltos de la
Unidad de El Manguito, han servido para determinar
la diferente signatura geoquímica de estos dos con-
juntos, que se corresponden, respectivamente, a
basaltos de intraplaca OIB y basaltos oceánicos N-
MORB, (Escuder Viruete, 2004) (Tabla 1, relación de
muestras y norma CIPW). 

Composicionalmente se trata de basaltos y dacitas

relativamente poco a muy fraccionadas (Mg#  de 60 a
19,5), con contenidos altos en álcalis (K2O+Na2O entre
4,6 y 9,4%), en TiO2 en las rocas menos fraccionadas
(2,28% para Mg# =60) y en P2O5, para contenidos
bajos en CaO (<10%) y de Al2O3 (entre 15 y 17%). Estas
características son propias de basaltos emitidos en
zonas de intraplaca. Para un Mg# similar, la relación
Al2O3/TiO2 y los contenidos en elementos trazas (ver
más adelante) permiten separar dos grupos de basal-
tos en el conjunto, que estratigráficamente corres-
ponden con la Unidad de El Manguito (HH9004) y el
propio CVSEA (HH9061). Los primeros presentan
valores de Al2O3/TiO2>15 y los segundos <10, diferen-
cias que no se corresponden con procesos de fraccio-
nación del olivino (a similar Mg#) y que sin embargo
implican distintas fuentes magmáticas. En un diagra-
ma SiO2 versus álcalis de Cox et al. (1979), las rocas
de la Unidad de El Manguito y algunas rocas muy
diferenciadas del CVSEA se sitúan en el campo de las
series sub-alcalinas. El resto de las muestras del
CVSEA se sitúa en el campo de las series alcalinas y
próximo a la línea del límite, clasificándose como
basaltos (casi hawaitas) y traquitas (Fig. 11). No obs-
tante, los álcalis pueden haberse movilizado por alte-
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Unidad Litología Muestra SiO2 TiO2 Al2O3MgO álcal. Mg# TAS (Zr/Sm)N (La/Yb)N Tipo

Sustrato Basaltos HH 9004 49,66 0,95 14,51 9,15 2,36 59,59 basalto 0,88 0,73 MORB/OIT

CVSEA Basaltos HH 9061 49,18 2,28 15,29 8,12 4,49 59,57 basalto 1,20 19,91 OIT-OIA

CVSEA Dacitas-riodacitas HH 9047 68,09 0,77 15,40 1,39 4,65 43,73 dacita 1,55 44,45 OIT

CVSEA Andesitas/dacitas HH 9042 66,14 0,55 16,83 0,71 5,26 22,71 dacita 2,54 29,92 OIT

CVSEA Lavas andesíticas HH 9009 65,64 0,52 15,54 0,48 9,38 19,46 dacita 2,76 28,44 OIT

norma CIPW (%wt) HH 9004
HH

9061 HH 9047

Quartz 0 0 29,3

Plagioclase 49,4 52,74 51,8

Orthoclase 0,59 6,32 7,62

Nepheline 0 0 0

Diopside 20,4 12,06 2,26

Hypersthene 20,92 6,15 6,1

Olivine 5,16 14,82 0

Ilmenite 1,84 4,37 1,46

Magnetite 1,64 1,59 0,52

Apatite 0,05 1,99 0,97

Zircon 0,01 0,01 0

Chromite 0,03 0,06 0,03

OIT= oceanic island tholeiite serie; OIA= oceanic island alkaline serie; OIB=oceanic island basalt;
MORB=mid-oceanic ridge basalt

Tabla 1. Resultados de análisis geoquímicos de muestras del Conjunto Volcanosedimentario de El Aguacate y la Unidad de El Manguito
Table 1. El Aguacate Volcanosedimentary Complex and El Manguito Unit geochemical analysis results
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Figure 11. Proyección de las rocas del Conjunto Volcanosedimentario de El Aguacate  y de la Unidad de El Manguito en los diagramas
Nb/Y versus Zr/TiO2 (Winchester y Floyd, 1977), SiO2 versus álcalis (Cox et al., 1979) y en los diagramas binarios de MgO frente a TiO2,
Fe2O3, Ni, V, Y y Zr, según Escuder Viruete (2004)
Figure 11. Projection of El Aguacate Volcanosedimentary Complex and El Manguito Unit rocks in Nb/Y versus Zr/TiO2 diagrams (Winchester
y Floyd, 1977), SiO2 versus alcalis (Cox et al., 1979) and binary diagrams of MgO versus TiO2, Fe2O3, Ni, V, Y y Zr, after Escuder Viruete (2004)



Hernáiz Huerta, P.P. et al., 2007. La estratigrafía de la Sierra de Neiba (República... Boletín Geológico y Minero, 118 (2): 313-336

330

Figura 12. Proyección de las rocas del Conjunto Volcanosedimentario de El Aguacate y de la Unidad de El Manguito en los diagramas bina-
rios Yb-Th y Zr-Y y diagramas ternarios Hf/3-Th-Nb/16 y Nb*2-Zr/4-Y de Wood (1980), según Escuder Viruete (2004)
Figure 12. Projection of El Aguacate Volcanosedimentary Complex and El Manguito Unit rocks in Yb-Th, Zr-Y and Nb/Y binary diagrams and
Hf/3-Th-Nb/16 and Nb*2-Zr/4-Y ternary diagrams of Wood (1980), after Escuder Viruete (2004)
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ración. En el diagrama Nb/Y versus Zr/TiO2 de
Winchester y Floyd (1977) la muestra de la Unidad de
El Manguito cae en el campo de los basaltos/andesi-
tas y las muestras del CVSEA en los campos de los
basaltos alcalinos y andesitas. Aunque se dispone de
pocas muestras, las diferencias entre ambos grupos
de rocas son también visibles en los diagramas de
variación del MgO frente al TiO2 y Ni, indicando la
fraccionación anterior del olivino y los óxidos Fe-Ti en
las rocas del sustrato.

Los términos basálticos son olivino e hiperstena
normativos (norma CIPW, Tabla 2) ligeramente sub-
saturados en cuarzo, aunque no se han obtenido foi-
des en la norma y sí diópsido, magnetita e ilmenita.
Estos resultados son consistentes con la presencia en
los basaltos del CVSEA de fenocristales de olivino, cli-
nopiroxeno y plagioclasa en variables proporciones
y, en algunos casos, de fenocristales de piroxeno
pobre en Ca (hiperstena o pigeonita). En el diagrama
de Cox et al. (1979) se han incluido los rangos com-
posicionales de las series toleíticas de isla oceánica
(OIT) de Islandia, alcalina de isla oceánica (OIA) de
Ascensión ligeramente sobresaturada en sílice, y la
alcalina subsaturada de Tristán de Cunha. Como
puede observarse, parte de las muestras estudiadas
del CVSEA caen en el campo de la serie OIA de
Ascensión, aunque se dispone de muy pocos análisis
de los términos básicos e intermedios. 

En los diagramas Yb versus Th y Zr versus Y de
Barrett y MacLean (1999), las rocas de la Unidad de El
Manguito caen en el campo de las toleitas y se dife-
rencian bien de las rocas del CVSEA que caen en el
campo calco-alcalino (Fig. 12). La diversidad de mag-
mas muestreados queda también patente en el dia-
grama triangular de discriminación tectonomagmáti-
ca Hf/3-Th-Nb/16 de Wood (1980), en el que los
basaltos de la Unidad de El Manguito caen en el
campo de los N-MORB y las rocas del CVSEA en los
campos de basaltos relacionados con subducción, y
una muestra, en el campo de los basaltos intraplaca
alcalinos. En el diagrama triangular Nb*2-Zr/4-Y de
Wood (1980), los basaltos de la Unidad de El
Manguito caen en el campo de los N-MORB y las
rocas del CVSEA en el campo de los basaltos intra-
placa alcalinos (series OIA).

En un diagrama multielemental normalizado
frente al manto primordial, los basaltos de la Unidad
de El Manguito presentan un patrón análogo al de
los basaltos N-MORB para abundancias de HFSE y
REE algo menores, y anomalías en el Ba y Sr proba-
blemente relacionadas con la fraccionación de la
plagioclasa (Fig. 13). Este patrón es muy distinto al
que presentan el resto de las rocas del CVSEA,
caracterizado por un fuerte enriquecimiento en ele-

mentos incompatibles LIL (K, Rb, Cs, Ba, Pb y Sr) y
de HFSE (Th, U, Ce, Zr, Hf, Nb, Ta y Ti) respecto a N-
MORB y muy similar a los basaltos OIB, caracteriza-
dos por una componente magmática de pluma man-
télica. Los valores de las relaciones Zr/Nb=17 para
los basaltos de la Unidad de El Manguito, y <10 para
los del CVSEA, así como de otros elementos traza,
permite referirlos como a basaltos N-MORB e intra-
placa (OIB), respectivamente. En un diagrama mul-
tielemental normalizado frente a N-MORB, las rocas
del CVSEA presentan un perfil con una fuerte pen-
diente negativa con un enriquecimiento en LILE y
LREE. La ausencia de una anomalía negativa de Nb-

Figura 13. Diagramas multielementales para las rocas del Conjunto
Volcanosedimentario de El Aguacate y de la Unidad de El
Manguito, según Escuder Viruete (2004)
Figure 13. Multi-element diagrams for El Aguacate Volca-
nosedimentary Complex and El Manguito Unit rocks, after Escuder
Viruete (2004)



Ta y de un empobrecimiento en HFSE y REE respec-
to a N-MORB, excluye a todas estas rocas como rela-
cionadas con procesos de subducción.

Análogamente, en un diagrama extendido de REE
normalizado respecto al manto primordial, las rocas
del CVSEA se caracterizan una pendiente negativa
muy fuerte [(La/Yb)N=20-44 para Mg#>40;
(La/Yb)N=28-30 para Mg#<40], fuerte enriquecimien-
to en LREE, ligeras anomalías en Ti y Eu, posible-
mente relacionadas con la fraccionación de plagio-
clasa y óxidos Fe-Ti, valores de la relación (Zr/Sm),

entre 1,2 y 2,7, y una pendiente negativa en las HREE
(Fig. 14). La fraccionación de HREE indica que el gra-
nate fue una fase residual en la fuente. La relación
La/Yb>30 es también típica de basaltos OIB y de
basaltos alcalinos subsaturados.

Consideradas en conjunto, estas características
permiten relacionar a las rocas del CVSEA con mag-
mas formados y segregados en una fuente mantélica
con granate, profunda y más enriquecida que la de
los N-MORB, posiblemente asociada a una pluma
magmática que da lugar a su carácter OIB intraplaca
(OIA y OIT en función del grado de fusión parcial). Los
basaltos de la Unidad de El Manguito presentan un
patrón de REE análogo a los N-MORB, pudiendo tra-
tarse tanto del basamento oceánico infrayacente que
atraviesan los magmas OIB, como de basaltos forma-
dos durante el ascenso de la pluma a partir de un
manto empobrecido más superficial.

Conclusiones: la evolución paleogeográfica

La Fig. 15 muestra de forma sintética la evolución
paleogeográfica de la zona de estudio y su entorno
para el intervalo Cretácico Superior-Mioceno.
Durante el Cretácico, en el frente septentrional del
arco de islas dominaba un régimen subductivo que
en la Cordillera Oriental produjo el depósito de poten-
tes series volcanosedimentarias de antearco (García-
Senz, 2004; García-Senz et al., 2007), mientras que en
la Cordillera Central tenía lugar la actividad volcánica
principal que produjo el depósito de la Fm Tireo,
(Mann et al., 1991a). Los registros más antiguos
encontrados en las sierras de Hotte-Selle-Bahoruco
(Fm Dumisseau y equivalentes) y en la Unidad de El
Manguito de la Sierra de Neiba, sugieren que, duran-
te el mismo período, esta región formaba parte del
plateau oceánico del Caribe de Pindell y Barret (1990)
y Mann et al. (1991a) (Fig. 1). Por otra parte, la recien-
te cartografía de la Cordillera Central revela la pre-
sencia, a techo de la sucesión volcánica del Cretácico
Superior (Fm Tireo), de una serie basáltica cuya sig-
natura geoquímica (OIB-basaltos alcalinos intraplaca)
la correlaciona con el plateau oceánico (Escuder
Viruete et al., 2007), en consonancia con la enigmáti-
ca presencia de los basaltos E-Morb de la Fm Siete
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Figura 14. Diagramas extendidos de REE normalizados respecto a
N-MORB y al manto primordial para las rocas del Conjunto
Volcanosedimentario de El Aguacate y de la Unidad de El
Manguito, según Escuder Viruete (2004)
Figure 14. Extended diagrams of REE normalized with respect to N-
MORB and primary mantle for El Aguacate Volcanosedimentary
Complex and El Manguito Unit rocks, after Escuder Viruete (2004)
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Figura 15. Esquema de evolución paleogeográfica de la región SO de la República Dominicana para el intervalo comprendido entre el
Cretácico Superior y finales del Mioceno. Las reconstrucciones no consideran la restauración palinspástica de la deformación tectónica
Figure 15. Palaeogeographic evolution sketch for the SW region of Dominican Republic from Upper Cretaceous to the end of the Miocene.
Recosntructions do not consider palinspastic restoration of tectonic deformation

Leyenda de litologías y facies



Cabezas en las proximidades de la zona de falla de La
Española (Fig. 15 – A). 

Mientras que en sectores más septentrionales se
producía el relleno de la cuenca trasera (Cinturón de
Peralta) del extinto arco de isla, en la zona de estudio
la sedimentación paleógena comenzó posiblemente
en el Eoceno Inferior con el depósito de la Fm Neiba
(sensu lato) y sus equivalentes (Fm Plaisance en la
Sierra de Bahoruco y las formaciones Neiba inferior y
Neiba brechoide en la Sierra de Neiba) (Fig. 15- B). En
el Eoceno Medio, sobre la plataforma carbonatada
irrumpió un vulcanismo de signatura toleítica a alca-
lina (OIT a OIA) de intraplaca asociado al desarrollo
de una pluma mantélica (Fig. 15- C). Tras este perío-
do, la Fm Neiba superior se depositó en una cuenca
pelágica carbonatada aún más extensa, que se pro-
longaba hacia el norte hasta los dominios del
Cinturón de Peralta (Fig. 15 – D y E). 

La propagación hacia el sur del cabalgamiento
frontal del Cinturón de Peralta durante el Oligoceno y
Mioceno produjo el surco flexural donde se depositó
la Fm Sombrerito (Fig. 15 -F). En los sectores septen-
trionales más próximos al frente activo se deposita-
ron potentes acumulaciones de turbiditas de llanura
submarina, mientras que en los sectores meridiona-
les se depositó la extensa plataforma de carbonatos
de la Fm Barahona y la Unidad de Cortadero (Fig. 15
F y G). 
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